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 Quisimos contar historias 
y lo hicimos. Quisimos ser 
breves y  lo fuimos. 
Quisimos que nuestras 
imágenes sirvieran a 
nuestras palabras y también 
lo conseguimos. 
    Los dioses deben estar 
contentos con nosotros 
porque hemos vencido a 
lestrigones y cíclopes, e 
incluso al salvaje Poseidón. 
 
    Ésta es la labor de los 
temerarios alumnos de 
Humanidades que 
contaron aquí sus historias 
y bebieron del mundo 
clásico ese néctar que 
alimenta los espíritus de los 
viajeros impenitentes que 
les precedieron. 
       A todos vosotros, que 
tengáis siempre un viento 
favorable.    
   
                A.Urbizu 

   Prof. Latín y Griego. 
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 Cariátides, Museo de Atenas 
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Este librito contiene los trabajos realizados por los 
alumnos de Latín y Griego en dos actividades 
extraescolares: 

 
 

 
 
 
 
 

Seiscientos Caracteres . 
Colección de microrrelatos compuestos por los alumnos 

de 1º y 2º de Bachillerato que, partiendo de una misma 

frase inicial o de un concepto, no debían exceder de 

seiscientos caracteres . 

Abrió el diccionario de griego cuando de repente ééééééééé 7 
Alea iacta est, pensó, y pulsó ENVIAR ééééééééééééééé. 18 
Colgó su traje de gorgonaééééééééééééééééééééééééé 25 
Quiso decírselo en un lenguaje secreto y se lo escribió en griego..30 
Desde la puerta del laberinto pude verééééééééééééééééé.38 
La bacanal estaba a punto de comenzaréééééééééééééééé. 43 
Parecía una venus, con el pelo mojadoéééééééééééééééééé 49 
Cariátidesééééééééééééééééééééééééééééééééééé. 54 
 

Interpretando lo clásico. 
Serie de fotografías sobre pintura, escultura y mito 

interpretadas por los alumnos del departamento. 

 

Nacimiento de Atenea. Front ón este del Partenón  .éé 7 

Car iátides. Erecteión  ééééééééééééé 18, 26, 30, 54 

Bacanal. Tiziano éééééééééééééééééééééééé 45 

La Primavera. Botticelli  ..éééééééééééééééé.. 39, 51 
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A brió el diccionario de griego 

cuando de repenteé 
                                                      

                    A. Urbizu  

 
 

 

 

 

 
       

 
                                                             Martes 24 de enero 2012 
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Abrió el diccionario de griego 
cuando de repente se detuvo. 
Dándole vueltas, al final se le 
reveló: dentro de los 
significados se hallaba la 
solución. Reaccionó con 
conmoción, cavilando los 
mismos sentimientos que la 
primera vez. No estaba sola 
como imaginaba en otras 
ocasiones, los personajes 
míticos le daban vida, le 
precisaban las palabras y le 
acompañaban en ese arte tan 
mirífico .  

 
                                                    Andrea Fábregas 
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Abrió  el diccionario de griego 
cuando de repente una golondrina 
entró por la ventana, se posó en el 
borde de la mesa y se la quedó 
mirando fijamente. Por su expresión 
parecía que se estuviera riendo de 
ella. Se observaron  varios segundos, 
luego la golondrina cogió la goma 
con el pico y se fue volando por la 
ventana. De la impresión, la chica se 
quedó mirando la ventana 
estupefacta. No supo cuánto 
tiempo pasó hasta que sonó el 
timbre, sacándola de su 
ensimismamiento, y miró hacia su 
mesa: la goma seguía allí. ¿Se lo 
habría imaginado todo? 
                                          
                                               Yulia Vasylyna 
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Abrió el diccionario de griego 
cuando de repente David 
encontró la palabra Ítaca que 
en nuestra lengua se puede 
traducir como tener metas en 
la vida. Esta palabra le evocó el 
famoso viaje del legendario 
héroe griego Ulises. Fue gracias 
a esta historia que David 
descubrió que lo importante 
no es llegar a un lugar, sino 
todo lo que hay que hacer para 
lograrlo. 
           
                           Virginia Podadera 
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Abrió el diccionario de griego 
cuando de repente su hermana entró 
a la habitación y se puso a dar saltos 
de alegría. Ella no entendía qué era 
lo que pasaba, por lo que la cogió de 
los brazos e intentó calmarla para 
que le explicase la situación. - Ven, 
vamos a sentarnos-  le dijo ella muy 
relajada, y entre llantos de alegría y 
balbuceos, le enseñó el dedo anular 
de su mano derecha. Un precioso 
anillo de matrimonio brillaba tanto 
como su sonrisa. Se abrazaron y 
cuando la hermana le susurró unas 
palabras al oído, la madrina 
comenzó a llorar de emoción.  

  
                                                   Laura Padial 
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Abrió el diccionario de griego 
cuando de repente se encontró que 
el diccionario estaba en blanco. La 
chica desesperadamente buscaba 
otro por la clase para ver si a todos 
les pasaba lo mismo y se dio cuenta 
de que sí. Ella, tan preocupada por 
ello, pensó con sus compañeros en 
hacer uno nuevo pero a su gusto y 
el de cada uno. A todo esto, 
apareció la profesora y, viendo el 
problema, escuchó a los alumnos 
para que hubiera una solución. La 
chica abrió sus ojos y ¡ TODO ERA 
UN SUEÑO! Se había quedado 
dormida en clase de CMC. Uf, qué 
susto, pero al final todo salió bien. 
                                                           
                                            Marina Gallardo 
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Abrió el diccionario de 
griego cuando de repente 
resbaló de sus manos y 
cayó al suelo con 
estrépito. Un rayo de sol 
iluminó entonces las 
palabras que el azar había 
escogido para ese instante, 
para ella, que no pudo 
más que esbozar una 
sonrisa en su rostro. 

                                       
                          Marta Calvo  
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Abrió el diccionario de Griego 
cuando de repente llegó la 
inspiración, después de atravesar un 
angosto camino, encontrando en él 
un rapsodo, que recita poesías desde 
el orto hasta el ocaso, estando en la 
rama de un álamo, situado en la 
ladera de la acrópolis griega. Con 
una cierta peculiaridad, sus ojos 
veían más allá del alma, era incluso 
como un nigromante, dicen incluso 
que en cada momento es aquella luz, 
que nos viene de repente, esa 
pequeña inspiración que siente cada 
persona al encontrar lo que busca. 

                                                     

                                          Nuria García 
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Abrió el diccionario de griego cuando 
de repente sonó el móvil. No estaba 
en silencio, por lo que toda el aula 
escuchó esa famosa melodía. Se 
apresuró a cogerlo, pero ya era tarde. 
La profesora, enfurecida, le pidió una 
explicación, además de intentar 
cogérselo de su mochila, pero algo no 
encajaba: la noche anterior olvidó 
guardarlo, por lo que no podía ser 
suyo aquel que estaba sonando. Una 
vez expulsado de clase, deambuló por 
los pasillos buscando una explicación. 
Transcurrida la hora, volvió al aula y la 
profesora le pidió disculpas puesto que 
fue su móvil el que sonó y no el de su 
alumno.  
    
                                                         Samuel Arrobas 
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Abrió el diccionario de griego 
cuando de repente notó que alguien 
había salido como volando. Cuando 
ojeaba por la página sospechosa, 
algo inquietante le hizo mirar hacia 
atrás: allí estaba  Minerva, diosa de la 
sabiduría. En ese momento pareció  
quedarse prendado de tal hermosa 
mujer, pensó que no debía seguir 
contemplándola y continúo 
haciendo su traducción. Pero se dio 
cuenta que no tenía la 
concentración necesaria y gritó: 
¡Rayos y centellas! Miró hacia atrás, 
Minerva había desaparecido y ya no 
la volvió a ver más. 

                        

                                              María Rey 
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Abrió el diccionario de griego 
cuando de repente sintió la 
necesidad de tocar su mano. Él 
despertó. Demasiados eran ya 
los días sin sentir la música de 
sus caricias y el calor de su 
guitarra. Emociones salpicadas 
de nostalgia y despedida. Una 
vez más había sido hallado en 
el escondite de sus días; el 
sueño tampoco lo escudaba. 
 
                                     Celia Jódar 
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Alea iacta est, pensó, y pulsó 

ENVIAR . Se levantó sin mirar 

atrás dejando su ordenador 

encendido. Apenas podía respirar, 

una vorágine de sentimientos le 

recorría el cuerpo. Salió 

corriendo desenfrenadamente y 

allí estaba él, en aquel parque. 

Se fundieron  en un cálido 

abrazo mientras él le decía al 

oído cariñosamente : - Siempre te 

llevaré conmigo - . Ella le 

respondió : ÔMi viaje es 

únicamente de ida - . Los dos se 

miraron ya casi con nostalgia. 

Mientras se abrazaban pareció 

como si se desvanecieran  

lentamente.  

                                       Nuria García  
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A lea iacta est, pensó, y 

pulsó ENVIAR . 

 

 
                      A. Urbizu  

 

 
                                                      Martes 31 de enero de 2012                     
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Alea iacta est,  pensó, y pulsó ENVIAR . 

No se lo creía, una carta preciosa que 

le quería enviar a su pareja, se la 

había envi ado  a su profesor.  No sabía 

qu̒ hacer, se mor̜a de la verg̻enzaÍ 

y solo pensaba una cosa: ¿cómo lo 

arreglo?  ¿Mañana qué digo? Sin 

pensarlo dos vece s le mandó una  

carta pidi̒ndole disculpasÍ.El 

profesor, al leerla, pensó  que esa 

carta era para exponerla el día de 

San Valentín y se la envió a todo el 

instituto. A la mañana siguiente , 

cuando la niña se presentó en el 

instituto , se dio cuenta  de que esa 

misma carta había sido escogida 

como la ganadora. Y su pareja la leyó 

y pensó...  

                                          Marina Gallardo  
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Alea iacta est, 

pensó, y pulsó 

ENVIAR . Al minuto 

recibió una onerosa 

respuesta: inserte su 

número de cuenta 

bancar ia .  

 

                          Andrea Fábregas  
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Alea iacta est, pensó, y pulsó 

ENVIAR. ¿Qué podía perder? Ya 

nada importaba. Salió a caminar 

bajo el tenue resplandor de la luna, 

como tantas otras veces lo había 

hecho de su mano. Las olas 

libraban su int erminable batalla 

contra las rocas, incluso desde 

aquella altura era un espectáculo 

sobrecogedor. Las mismas olas que 

le habían robado lo único que 

hab̜a sabido amarÍ C̪mo las 

odiaba. Consumido por el dolor, 

tras un último suspiro, se rindió a 

la furia de las aguas, dejándose 

caer. La luz del amanecer tan solo 

halló el cuerpo, su espíritu ya se 

encontraba muy lejos, tal vez con 

ella de nuevo.  

                               Marta Calvo  
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Alea iacta est, pensó, y pulsó  

ENVIAR . Cogió su bolso y salió a la 

recep ción de su hotel. Allí tomo 

una galleta que la recepcionista le 

ofreció, pero desconociendo el 

poder de esta galleta, se la comió 

entera, a pesar de las advertencias 

de la señora mayor.  Al salir a la 

calle, todos los hombres volvían 

sobre sus pasos e iban detrás de 

ella, se tiraban de las ventanas, 

saltaban de los coches, todos por 

acercarse a ella.  La joven chica, 

que desconocía lo que ocurría, se 

preguntó entonces, ¿Qué poder 

tenía esa galleta?  ¿Amor?  

                                    

                                   Juan E.  Álvarez  
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Alea iacta est, pensó, y pulsó ENVIAR , 

aunque le siguió dando vueltas toda 

la noche. A la mañana siguiente, lo 

primero que hizo tras despertar fue 

revisar la bandeja de entrada de su 

correo para ver si estaba aquella 

respu esta que tanto ansiaba, pero no 

fue así. Seguían pasando los días y el 

email no tenía respuesta alguna. 

Entonces pens̪: ÖSeguro que mi amor 

no es correspondido×. Tras unos d̜as, 

recibió una llamada que cambió el 

hilo de sus pensamientos, pues le 

informaron  de que la chica de la 

que estaba enamorada había muerto 

la misma noche en la que le mandó 

aquel email.   

                              

      Samuel Arrobas  
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Colgó su traje de gorgona é 
 

 
                           A. Urbizu  
 
 
                                          
 

                                 
 

                                   31 de enero 2012 
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Colgó su traje de gorgona una 
noche más. Quitó el maquillaje 
de su piel. ¿Gorgona o enferma? 
Enferma de amor, necesitada 
de caricias que nunca su cuerpo 
encontró.  

Cada madrugada, cual rutina, 
usaba el poder de sus perfectas 
curvas de mujer, el poder de 
petrificar con su presencia para 
llenar sus vacíos con te quieros 
masculinos, vacios de todo, sí,  
llenos de nadaé 
                              
                                                    Celia Jódar  
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Colgó su traje de gorgona y fue 
hacia el salón; se sentó en el sofá y  
puso la televisión. Cuando iba a 
salir, fue en busca de su traje de 
gorgona y  no estaba. Miró y miró 
por todos lados pero no lo 
encontró. Ya en la calle, se cruzó 
con un amigo que llevaba el 
mismo traje que él y le pareció un 
poco raro, dado que él no había 
podido encontrar el suyo. 
Extrañado por la situación volvió a 
casa y se sentó en el sofá. Cuando 
se fue a dormir se dio cuenta de 
que su traje de gorgona estaba en 
el perchero otra vez y pensó: ¿me 
lo habré imaginado? 

                                         Marina Gallardo 
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Colgó su traje de gorgona. Pero 
no sería la última vez, y lo sabía. 
Aquella noche había cumplido 
su sueño. El escenario había sido 
su mundo; el público su 
compañero de viaje. 
-  Has estado estupenda. Ojalá 
hubiera  podido verlo-  dijo una 
voz tras ella. 
-  Pero lo he vivido. 
Él sonrió y la miró con orgullo. 
Cuánta esperanza había 
encontrado siempre en sus ojos 
vacíos. 
 
                                                    Marta Calvo   



 29 

Colgó su traje de gorgona y su 
peluca de serpientes de trapo. A toda 
prisa se puso un correctísimo 
conjunto gris marengo, cogió su 
maletín con un veloz y certero 
golpe de muñeca y condujo volando 
hasta el trabajo. Llegaba tarde, tal 
parecía que el poder de su 
impaciencia cambiaba de rojo a 
verde la luz de los semáforos. No 
había tiempo de retocarse en el 
espejo retrovisor. Entró en clase, -
Vamos a corregir las traducciones ð
dijo aún con la respiración 
entrecortada-  y cuando se puso las 
gafas láser made- in-Taiwan para 
pasar lista, sus alumnos se quedaron 
petrificados. 

                                                                             Arancha Urbizu                       
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Quiso d ecírselo en un lenguaje 

secreto y se lo escribió en 

griego : agapimou, y se puso a 

gritar; se colocó sus enormes 

cascos, hizo sonar aquella 

preciosa canción y continuó 

escribiendo. Tras las plegarias 

a las musas, su lápiz tomó 

vida propia y ella misma se 

di soció de su cuerpo, llevando 

la literatura hasta insólitos 

lugares donde se hizo reina de 

su corazón herido.  

                            

                                Nuria García               
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Quiso decírselo en un lenguaje 

secreto y se lo escribió en 

griegoÍ 

 

 

                     A. Urbizu  

 
 
 

 
 

                           Martes 7 de febrero de 2012                                                                            
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Quiso decírselo en un lenguaje 

secreto y se lo escribió en griego , 

pero mucho pensaréis por qué lo 

quiso decir de ese modo, fue así, 

por el simple hecho de no ser 

como las demás personas, ser un 

poco original y que cada vez que 

viera o escuchara algo  referente 

al griego se le viniera a la cabeza 

esa nota que un día apareció 

dentro de su mochila como por 

arte de magia, ella sabía 

perfectamente quién se la 

enviaba, le miró,  hubo un cruce 

de miradas efímeras y una 

sonrisa que lo dijo todo, no hizo 

falta ni una sola palabra.  

                                                           

                                               María Rey  
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Quiso decírselo en un lenguaje 

secreto y se lo escribió en 

griego.  Entonces ella, muy 

abochornada, no pudo entenderlo.  

Tenía que acudir a la Reina 

Intriga, pero le daba vergüenza 

porque ella era del Imperio ''Los 

A''  y no quería ir a  la poderosa y 

bella reserva donde se encontraba 

su Principe, cuyo nombre 

desconocía . Había estado casi todo 

el año metiéndose con aquel lug ar 

misterioso debido a la envidia que 

el Imperio despertaba al hacerse 

más poderoso. Muy indignada  fue 

al imperio de Intriga, y la 

Reina , muy Öcontenta×, le 

respondi̪ ÖEso es amor×.  

                                     Ángel M. Davo  
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Quiso decírselo en un  lenguaje 

secreto, y se lo escribió en griego . 

Era mucho lo que había que decir, 

muchos recuerdos que poner en 

palabras: momentos que en ese 

instante no significaban mucho y 

fueron haciéndose importantes 

hasta significarlo todo. Una sonrisa 

iluminó su rost ro al recordar las 

tardes contándose secretos en 

susurros, las miradas furtivas 

cuando sus ojos chocaban como por 

casualidad; luego llegaron las 

caricias y los besos. Cogió el 

bolígrafo mientras le observaba 

unas mesas más atrás y todo quedó 

resumido en do s palabras.  

                                                         

                          Yuliya Vasylyna  
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Quiso decírselo en un lenguaje 

secreto, y se lo escribió en griego. 

Pero aquella carta nunca 

recibió respuesta. Los años se 

acumularon en su pie l y 

aprendió a amar a otro, que 

intentó en vano llenar su vacío. 

Una vida próspera y unos hijos 

maravillosos pudieron hacerla 

feliz, pero en el fondo de su 

alma nunca dejó de esperar. Y 

fue allí, en la casa que la 

había visto nacer, donde él la 

encontró al  fin, anciana y 

serena, despidiéndose de su 

último atardecer.  

 

                                              Marta Calvo  
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Quiso decírselo en un lenguaje 

secreto y se lo escribió en griego.  

Todos entendieron perfectamente 

lo que escribió excepto Laura, 

que n o estudiaba griego.  

Entonces ella preguntó por el 

significado de la frase pero nadie 

le respondió. Laura se sintió 

desplazada y un poco triste 

porque era el día de su 

cumpleaños y sus amigos no se 

habían acordado.  

Nadie se preocupó por ella ya que, 

si hub iera sabido griego, sabría 

que hablaban de su fiesta 

sorpresa.  

 

                        Samuel Arrobas  
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Quiso decírselo en un lenguaje 

secreto y se lo escribió en griego.  Al 

ser un amor imposible, el chico 

tuvo que inventarse ese modo para 

poder decirle cu ánto la amaba sin 

que se enterara la madrastra. Sin 

pensarlo dos veces, l e dejó la carta 

en un lugar que solo ellos conocían. 

El 14 de febrero, la chica fue al 

lugar y  la encontró con un ramo 

de rosas rojas y blancas, las 

preferidas de ella. A unque los do s 

sabían que no serí a fácil su 

relación , no pararon de luchar y  

la madrastra tuvo que asimilarlo 

porque , como bien se dice,  amor 

omnia vincit : el amor lo puede 

todo .   

                             Marina Gallardo  
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Desde la puerta del laberinto pude 
ver cómo se besaban; se bebían el 
alma con imperioso anhelo, 
presos del baile de sus bocas. El 
riego sanguíneo debió de haberse 
detenido y la sangre agolpado 
toda en el cerebro, pues, de 
pronto, la visión se me tiñó de 
rojo y las manos comenzaron a 
picarme por la falta de riego. Un 
temblor se instaló en ellas y sentí 
una urgente necesidad de golpear 
a alguien. 
  
                                 Yulia Vasylyna 
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Desde la puerta del laberinto 
pude veré  

 

 
                         A. Urbizu  

 

 

 

                                     14 Febrero 2012 


